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1. Introducción

La mayor parte de la historiografía sobre la presencia 
fenicia en el Mediterráneo no suele tener en cuenta los as-
pectos náuticos y marítimos, con el resultado de ofrecer 
interpretaciones poco sostenibles desde el punto de vista 
de la Historia marítima, algunas de las cuales han sido ya 
superadas actualmente. Es el caso de la concepción  de los 
asentamientos coloniales como escalas náuticas propuesta 
por Moscati (1972: 114), en la cual las fundaciones fenicias 
a lo largo de las rutas hacia el Occidente mediterráneo se 
establecerían a la distancia de una jornada de navegación 
entre unas y otras para fondear de noche.

Esta propuesta estaba basada en una suposición errónea: 
que los fenicios harían una navegación diurna, costera, o en 
todo caso a la vista de la costa. No se planteaba que hubiesen 
desarrollado una navegación de altura o de gran cabotaje a 
comienzos del I milenio a.C.

Hoy día sabemos, sin embargo, que las fundaciones co-
loniales fenicias más antiguas en el siglo IX a.C. fueron, pre-
cisamente, las más distantes de Tiro: Huelva, al otro lado del 
Estrecho de Gibraltar (GONZÁLEZ,  SERRANO y LLOM-
PART, 2004), El Carambolo en la antigua desembocadura 
del Gualquivir (FERNÁNDEZ FLORES y RODRÍGUEZ 
AZOGUE, 2007), La Rebanadilla, en la bahía de Málaga 
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(SÁNCHEZ et. al., 2012) y Utica, en la antigua bahía de 
Utica, en Túnez (LÓPEZ CASTRO et. al., 2006). Las cro-
nologías proporcionadas por estos asentamientos coloniales 
tempranos contradicen las hipótesis y suposiciones anterior-
mente mencionadas, pues ¿cuántas jornadas de navegación 
y cuántos asentamientos del siglo IX a.C. serían necesarios 
para llegar a Huelva desde Tiro?

No pretendemos hacer una crítica fácil, al contrario: hay 
que reconocer las aportaciones historiográficas del pasado 
que hacen avanzar el conocimiento. Pero, en definitiva, hay 
que reconocer que la perspectiva marítima es imprescindible 
para comprender las fuentes escritas y los datos arqueológi-
cos, e interpretar los datos dispersos de que disponemos en 
relación al emplazamiento de los asentamientos coloniales. 
Reconstruir la historia de la presencia fenicia en el Medite-
rráneo supone reconocer que este proceso histórico sólo fue 
posible gracias a los conocimientos náuticos que desarro-
llaron sus promotores, e investigar los aspectos marítimos 
y náuticos de la colonización, los cuales no siempre están 
presentes en las propuestas explicativas de historiadores y 
arqueólogos.

2. Cuestiones metodológicas

La hipótesis que proponemos en este trabajo es que parte 
de la toponimia fenicia en Occidente se crearía a partir de 
topónimos cuya explicación sólo es posible desde una pers-
pectiva marítima, en tanto que muchos topónimos tendrían 
su origen en que fueron referencias visuales para la navega-
ción. Es decir, se explicarían a partir de la visión de tierra 
que obtendrían los fenicios desde el mar, navegando.

Esta visión de la tierra desde el mar, en las diferentes 
geografías regionales del Mediterráneo y del Atlántico, es-
taría relacionada, a su vez, con las rutas y las condiciones 
de navegación de los primeros siglos del I milenio a.C., al 
tiempo que los topónimos, como hitos geográficos, nos ayu-
darían conocer esas rutas.

En esta contribución analizaremos algunos topónimos 
del Sur de la Península Ibérica y del Norte de África siguien-
do los trabajos de López Pardo (2005, 2007, 2008, 2015) 
sobre la toponimia fenicia norteafricana y nos detendremos 
en el significado toponímico del nombre de Abdera, y su 
relación con las rutas marítimas y la visibilidad a tierra en la 
navegación de altura en el Mediterráneo.

La metodología que emplearemos se basa en la compro-
bación empírica o virtual mediante SIG de la visibilidad des-
de alta mar, así como en el análisis del significado atribuido 
a topónimos fenicios de ciudades y accidentes geográficos, 
cuyo nombre fenicio se ha conservado hasta la actualidad 
a través de las fuentes clásicas. Asimismo, tendremos en 

cuenta estudios sobre la antigua línea de costa en el Sur de la 
Península Ibérica (HOFFMAN, 1988). Partimos también en 
nuestro análisis de dos principios esenciales:

Primero: en la navegación a larga distancia, las rutas de-
ben ser directas, o lo más directas posibles, con las escalas 
mínimas necesarias. Ello se explica en época antigua por 
la necesaria economía de tiempo, debido a lo corta que era 
anualmente la temporada de navegación con buen tiempo.  
Hesíodo (Op., 663-684) que escribió a finales del siglo VIII 
a.C. señalaba que la estación de navegación era de 50 días 
en pleno verano. Aun así, sabemos por Luciano (Tox., 4) que 
los fenicios concluían la estación de navegación avanzado el 
Otoño. Por su parte, ya en época imperial romana Vegecio 
(Ep. Re mil., IV, 39), sostenía que la navegación era segura 
del 27 de Mayo al 14 de Septiembre y con riesgo y des-
aconsejable entre el 15 de Septiembre y el 10 de Noviembre. 
Afirma también que se podía navegar con cierto riesgo  des-
de finales de Marzo a finales de Mayo.

También hay que tener en cuenta que la media de veloci-
dad que se atribuye a los barcos mercantes de la época, entre 
3 y 5 nudos (DÍES CUSÍ, 2005: 60-61, MEDAS, 2004: 41), 
y que la navegación más cómoda, segura y adecuada a las 
características náuticas de los barcos de la época, con vela 
cuadra, aconsejaban hacer un rumbo lo más directo posible 
a su destino con vientos portantes.

Las rutas directas eran posibles porque lo permitían los 
conocimientos y la práctica náuticos desarrollados por los 
fenicios: dominaron las travesías por el Mediterráneo a la-
titud constante mediante la orientación astronómica con la 
Osa Menor que permitía la navegación nocturna (MEDAS, 
2000: 246-247). El conocimiento práctico del régimen esta-
cional de vientos hacía posible la realización de travesías de 
varios días con vientos portantes.

El segundo principio de los dos que planteaba es el del 
uso de referencias topográficas a tierra en la navegación en 
alta mar o de gran cabotaje, apoyándose en la visibilidad 
a tierra de puntos concretos desde el mar (MEDAS, 2000: 
229-231, MEDAS, 2004: 12-13). Este es un aspecto discu-
tido para la navegación fenicia, pues hay autores que niegan 
la visibilidad de tierra en alta mar por las condiciones meteo-
rológicas no siempre óptimas que se producen habitualmen-
te con nieblas y nubes (DÍES CUSÍ, 2005: 64).

Si bien es cierto que las buenas condiciones de visibi-
lidad no son constantes, también es cierto que en una tra-
vesía de varios días de duración puede haber días de buena 
visibilidad y en alguno de ellos ésta podría ser óptima. Con 
unas horas de buena visibilidad a lo largo de una travesía de 
varios días o una semana, más las observaciones nocturnas 
a la Osa Menor, sería suficiente para disponer de referen-
cias fiables a lo largo de la travesía y mantener el rumbo 
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y la latitud en un mar como el Mediterráneo. A ello habría 
que añadir el uso de conocimientos prácticos de navegación, 
que debieron incluir procedimientos siquiera básicos para 
establecer una estima en función del rumbo, del viento y de 
los días de navegación (MEDAS, 2000: 230-231, MEDAS, 
2004: 40) en condiciones normales.

En este trabajo vamos a analizar dos tipos de topónimos: 
los generados en la navegación en alta mar con referencias 
visuales a gran distancia en el medio Mediterráneo, y los 
topónimos producidos en navegación costera, a pocas mi-
llas de la costa, siempre en navegación a la vista de tierra. 
Centraremos nuestra atención en los topónimos fenicios ya 
latinizados, pero que conservan su raíz fenicia de Abdera, 
Rusaddir, Sel/Selambina y Suel, entre otros. 

3. Topónimos creados con referencias visuales a gran 
distancia de la costa

La particularidad de estos topónimos es que se relacio-
nan con accidentes topográficos que son visibles sólo en ru-
tas de navegación situadas a bastante distancia de la costa. 
Sin embargo, al aproximarnos mucho al litoral esos acci-
dentes no son tan evidentes, pues se confunden con otras 
referencias del relieve, incluso más significativas, debido al 
efecto producido por la superficie redonda de la tierra.

Los casos que analizamos en primer lugar son topóni-
mos creados con el adjetivo fenicio ʾdr, un término que en 
lengua ugarítica, fenicia y hebrea, sus significados princi-
pales pueden traducirse como “poderoso”, “fuerte”, “mag-
nífico” o “principal”: este es el caso de Rusaddir, la actual 
Melilla. En efecto, Ruŝ-addir o rʿŝʾdr significaría el “cabo 
imponente”, según la interesante propuesta de López Pardo 
(2015:198).

Este topónimo hace referencia con toda probabilidad a 
la vista desde el mar del Monte Gurugú de 893 m de altitud y 
su prolongación del Cabo Tres Forcas, con más de 300 m de 
altitud, que penetra varias millas desde el continente hacia 
el mar de Alborán en dirección Sur-Norte. Al destacarse el 
Monte Gurugú en alta mar por su altitud, en condiciones de 
buena visibilidad, obtendría ese nombre como hito terrestre 
destacado (fig. 1). 

La palabra fenicia rʿs, “cabo” está presente en cierto 
número de topónimos africanos conservados en la literatura 

Figura 1. Rusaddir. Vista del Cabo Tres Forcas.

Figura 2. Rusaddir. Cabo Tres Forcas, el Monte Gurugú y la ciudad de Rusaddir (Google Earth).
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clásica, como Rusguniae, Rusubbicari,  Rusuccuru, Rusippi-
sir o Rusazus (SEGERT, 1966: 21). Un ejemplo muy signi-
ficativo transmitido por las fuentes clásicas es el topónimo 
Rusucmon, o R(ʿ) š šmn (LIPIŃSKY, 1995: 162-163): Cabo 
de Eshmun o Cabo de Apolo de los antiguos, como se deno-
minaba al moderno Cabo Farina, actual Ras-Sidi Ali El Me-
kki. Este cabo abre la antigua bahía de Utica, en cuyo fondo 
se sitúa la ciudad del mismo nombre, uno de cuyos templos 
estaba dedicado a Apolo (Diod. XX, 55, 2; Plin. NH, XVI, 
216), es decir, el Eshmun fenicio.

Sin embargo, la ciudad de Ruŝaddir no es el cabo rʿŝ 
ʿdr. Ello se debe a que en su portus se fundaría la ciudad, y 
ambos tomaron el nombre del cabo bajo el que se sitúan en 
el horizonte. La ciudad estaría naturalmente en el fondea-
dero mejor o más abrigado del “cabo imponente” (LOPEZ 
PARDO, 2015: 198) (fig. 2).

Algo similar, en cuanto a que la ciudad recibe el nombre 
del accidente geográfico empleado como hito en la navega-
ción, sucede con Abdera. Aunque hay dos ciudades deno-
minadas Abdera en el Mediterráneo, la ibérica y la tracia, 
fundada por el héroe Abdero, y se defendió anteriormente un 
origen griego para la Abdera peninsular por la coincidencia 
del nombre (PLÁCIDO, 1998: 396-397), hoy día tenemos 
la certeza arqueológica de que la Abdera de la costa hispana 
fue una fundación fenicia del siglo VIII a. C. (LÓPEZ CAS-
TRO et al, 2010, LÓPEZ CASTRO et al, 2014). La tradi-

ción literaria recogida por el geógrafo griego Estrabón, que 
escribió hacia comienzos del siglo I, no ofrece dudas sobre 
el origen de la Abdera extremo occidental como phoiníkon 
ktísma, es decir, fundación fenicia (Estrab. III, 4, 3).

La etimología del nombre de Abdera en lengua fe-
nicia habría que buscarla en el fenicio ʿbnʿdr, que podría 
significar literalmente “gran piedra” o bien “piedra fuerte” 
(VATTIONI, 1979: 44, JONGELING, 1994: 1). La palabra 
ʿbn significa también “piedra”, “estela” y también “hito” 
(KRAHMALKOV, 2000: 29) en referencia al promontorio 
que se divisaría desde alta mar. Pero como sucedía en rʿšʿdr 
(*Ruš-addir), el punto de referencia visual no es la ciudad de 
Abdera, que no se divisa desde alta mar. Tenemos, pues un 
doble topónimo, la ciudad y la referencia visual: el primero 
ha pervivido en las fuentes clásicas, pero no sucede así con 
el segundo, al que descubrimos a partir del significado del 
topónimo de la ciudad. Así pues, la “gran piedra”, “monta-
ña” o “gran columna”, como se traduce el significado de Ab-
dera podría ser identificada con la Sierra de Gádor, como re-
ferencia visual en la navegación. Su cota de altitud máxima 
es de 2.249 m y es conocida como Morrón de Mariné. Otra 
cota importante muy próxima es el Morrón de la Bandera 
o Morrón de los Franceses, vértice geodésico con 2236 m.

A 25 millas de la costa las alturas de la Sierra de Gádor 
se destacan perfectamente en el horizonte desde el Mar de 
Alborán (fig. 3), mientras que a 54 millas de la costa de la 

Figura 3. Abdera. La Sierra de Gádor vista desde unas 25 millas del Mar de Alborán.
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Península Ibérica, se alcanzarían a divisar los vértices más 
altos de esta Sierra ya descritos (fig. 4). Este sería, pues, el 
hito visual al que hace referencia el topónimo de Abdera, 
mientras que la ciudad tomaría el mismo nombre y se situa-
ría en el mejor fondeadero de la costa que discurre bajo la 
Sierra de Gádor.

Esta interpretación nos parece más acertada que la que 
propusimos inicialmente (LÓPEZ CASTRO, 2006: 32) a par-
tir de la hipótesis de que la ciudad estaba está emplazada sobre 
un promontorio del que recibiría el nombre, aunque no se jus-
tifica por la connotación de “grande” que contiene en lengua 
fenicia. Esa particularidad nos remite a un accidente geográfi-
co de mayor envergadura como los altos de la Sierra de Gádor.

4. Topónimos creados por la navegación costera

A diferencia de los anteriores, estos topónimos cobran 
sentido en la observación desde el mar a referencias visuales 
en el relieve de tierra a una distancia más corta de la costa. 
Los hitos en tierra se destacan en el litoral desde el mar en 

primer término, mientras que los hitos más elevados, visi-
bles desde mayor distancia en el mar, quedan cerca de la 
costa en un segundo término, sin que destaquen, o bien no 
pueden observarse desde la proximidad a la costa por efecto 
de la redondez de la tierra, perdiendo entonces el significado 
como hito de navegación que tenían desde alta mar.

Un grupo de topónimos de origen fenicio extendido en el 
Mediterráneo Occidental es el que forma los nombres de lugar 
a partir del sustantivo sl ʾ, cuyo significado es precisamente 
ése: “peñón” “peñasco” o “saliente rocoso” (NEIMAN, 1965: 
114). Un ejemplo conocido es el del cabo Solóeis, cuyo nom-
bre en griego deriva del fenicio Solo, o sl ʾ, y da nombre a la 
antigua fundación fenicia de Solunto, junto al actual promon-
torio del Cabo Zeffirero en Sicilia occidental (LIPIŃSKY, 
1992: 420-421). En el Extremo Occidente conocemos los de 
Soloeis y Sala en el Norte de África y los ya latinizados Sel/
Selambina y Suel en el Sur de la Península Ibérica.

Soloeis es el nombre que recibía el Cabo Espartel entre 
los fenicios, cuya etimología parece idéntica a la  del topóni-

Figura 4. Abdera. Cumbres de la Sierra de Gádor visibles a 54 millas de la costa.
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mo siciliano (LÓPEZ PARDO, 2015: 199-200). También la 
fundación fenicia de Sala, o S’lt  en las acuñaciones mone-
tales, situada en las proximidades de la actual Rabat, junto 
a desembocadura del Bou Regreb tiene la misma raíz en sl ʾ 
(LIPIŃSKY, 1992: 420; LÓPEZ PARDO, 2015: 200). 

Por lo que respecta a Sel/Selambina, identificada con 
la actual localidad de Salobreña, en la costa granadina, la 
ciudad fenicia ocuparía un destacado promontorio costero 
junto a una ensenada formada por la desembocadura del río 
Guadalfeo (fig. 5).  Según los estudios de la antigua línea de 
costa (HOFFMAN, 1988: 55, 62), hacia 600 a.C. el promon-
torio destacaría sobre el agua mucho más que hoy día, en la 
línea del horizonte (fig. 6).

En navegación costera a poca distancia del litoral, el 
promontorio sería visible, al menos, al doblar Cabo Sacratif 
desde el Este. En una navegación a la vista de la costa a va-
rias millas de ésta, la localización del promontorio se produ-
ciría mucho antes. El topónimo Sel, mencionado por Plinio 
(III, 8) emparenta directamente con el sustantivo fenicio sl ʾ. 
Sólo Claudio Ptolomeo (Ptol. II, 4, 7) denomina a la ciudad 
Selambina, con un nombre ya latinizado (PADILLA, 2006: 
851), el cual ha sido analizado desde la perspectiva de la 
lengua latina y considerado como el resultado de la unión 
de dos palabras indoeuropeas: Sel + ambina o ambisna cuyo 
significado, propuesto con reservas, sería el de “lugar cerca-
do por el mar” (MÁRQUEZ, 2005: 179).

A nuestro juicio esa interpretación es errónea por cuanto 
omite la posibilidad de un origen fenicio para el topónimo, 
teniendo en cuenta la presencia fenicia en el área de Salo-
breña, al menos desde el siglo VII a.C. y la existencia en 
un pequeño islote de un santuario fenicio del siglo II a.C. 
(ARTEAGA et al., 1992: 58). El topónimo actual, Peñón de 
Salobreña, nos remite directamente al topónimo fenicio sl ʾ 
con parecido significado, como hemos visto. Por su parte, la 
segunda palabra de Selambina, ambina, provendría del sus-
tantivo semita ʿnb, que en hebreo y arameo significa “uva” 
o quizá “fruta” (LÓPEZ PARDO, 2015: 199), por lo que 
Selambina o sl ʾ +ʿnb  significaría “el peñón de las uvas”. 
Ello podría redundar en el hecho de que se tratase de un hito 
de navegación costera, por cuanto el reconocimiento visual 
de viñas desde el mar sólo sería posible desde una distancia 
cercana a la costa.

En refuerzo de esta interpretación tenemos el caso ya es-
tudiado del Cabo Espartel en cuyas inmediaciones las fuen-
tes clásicas sitúan el topónimo Arambys o har ʿanbi, forma-
do a partir de hr o “montaña” (KRAHMALKOV, 2000: 161) 
+ʿnb,  traduciéndose como “montaña del vino” (LIPIŃSKY, 
2004: 447). Esta montaña se identifica con Yébel el Quebir, 
el monte que forma el promontorio del Cabo Espartel y que 
domina la bahía de Tánger (LÓPEZ PARDO, 2015: 199).

Para finalizar, el topónimo Suel mencionado por las 
fuentes clásicas se ha situado tradicionalmente en Fuengi-
rola (Málaga) (PADILLA, 2006: 878). La investigación ar-
queológica efectuada en los últimos decenios en el Cerro 
del Castillo de Fuengirola (fig. 7) permite identificar este 

Figura 5. Sel/Selambina. Vista actual de Salobreña en la desembocadura del 
Guadalfeo.

Figura 6. Sel/Selambina. Línea de costa en la desembocadura del Guadalfeo 
hacia 600 a.C. (según Hoffman 1988).

Figura 7. Suel. Línea de costa antigua en la desembocadura del río Fuengiro-
la. (según Hoffman 1988).
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emplazamiento con el de la ciudad fenicia de Suel, cuyos 
restos arqueológicos se documentan al menos desde el siglo 
VII a.C. hasta época romana (HIRALDO et al., 2014). Tanto 
en la Antigüedad como en la actualidad, Suel se sitúa en un 
promontorio junto a un río destacado en la línea de costa, 
justificando la denominación de “peñón” o slʾ a partir de 
su imagen visual en la navegación costera, reforzada por la 
mayor superficie de agua que en la Antigüedad circundaría 
el promontorio costero (fig. 8).

CONCLUSIONES

En primer lugar hay que concluir que muchos de los to-
pónimos fenicios que se han conservado, sean latinizados 
o helenizados en las fuentes clásicas, pueden ponerse en 
relación con hitos geográficos de las rutas de navegación 
fenicia, ya sea costera, de gran cabotaje e incluso de altura. 
Los emplazamientos coloniales, que en muchos casos evolu-
cionaron a ciudades-estado siglos después de su fundación, 
tomaron sus nombres en ocasiones de los topónimos cerca-
nos que servían como hitos de navegación. 

Los nombres de ciudades como Rusaddir o Abdera 
coinciden con los topónimos correspondientes a referencias 
visuales de navegación de gran cabotaje. Ello obedece a que 
los accidentes geográficos, el Monte Gunugú y las cumbres 
de la Sierra de Gádor, respectivamente, destacan por su ta-
maño al ser vistos desde alta mar, como indica el adjetivo 
addir incorporado a dichos nombres. Estos casos dieron 
lugar a dobles topónimos: el accidente geográfico, cabo o 
montaña,  y la ciudad que toma el nombre del mismo. Las 
ciudades no presentan un emplazamiento exacto junto al 

hito que constituye la referencia visual, pero sí se sitúan en 
el entorno de tal accidente geográfico, buscando los mejores 
fondeaderos.

Los nombres de estas ciudades serían, en todo caso, pos-
teriores a los topónimos establecidos en la navegación y en 
consecuencia, posteriores a las rutas que incluían los hitos 
visuales en tierra. Las rutas y los topónimos que las jalonan 
forman pues un primer estrato toponímico sobre el que se 
asentaron posteriormente los nombres de ciudades tomados 
de los topónimos geográficos. 

Así pues, la fundación de Abdera datada en la primera 
mitad del siglo VIII a.C. sería posterior a la ruta de navega-
ción de gran cabotaje que conduce al Estrecho de Gibraltar 
y a los asentamientos que se encuentran al otro lado del mis-
mo, como Huelva o El Carambolo, donde la primera pre-
sencia fenicia estable se fecha en el siglo IX a.C. Es en este 
siglo en el que habría que datar, como mínimo, la apertura de 
una ruta de navegación lo suficientemente estable como para 
fijar topónimos, que desde Oriente se dirigía al Océano, más 
allá de los pilares de Melqart para obtener materias primas, 
como metales, que justificaban travesías tan largas y llenas 
de peligros. 

En definitiva, el análisis de la toponimia fenicia en relación 
con las rutas de navegación se nos presenta como una interesan-
te vía de investigación que merece ser continuada y explorada 
con más datos y las herramientas metodológicas adecuadas.
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